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Gabinete de 
Obama refleja 
planes de 
retiro militar 


POR JOHN STUDER 

Al comenzar su segundo término 
el presidente Barack Obama envió al 
Congreso propuestas para llenar pues- 
tos vacantes en su gabinete, incluyendo 
para el Departamento de Defensa, el 
Departamento de Estado y el director 


de la CIA. Las propuestas sientan bases 
para disminuir el involucramiento mi- 
litar en el extranjero y realizar recortes 
más profundos en los gastos bélicos. 
Este cambio se basa en la opinión de 
Obama de que los “intereses de Estados 
Unidos” —los intereses de los gober- 
nantes acaudalados a quienes él repre- 
senta— pueden servirse mejor con una 
combinación de discursos persuasivos 
y, cuando sean “necesarios”, asesinatos 
realizados con aviones teledirigidos y 
por fuerzas especiales. 
Obama nombró a John Kerry, sena- 
Sigue en la página 10 
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Colectan 
firmas para 
candidatos del 
PST en Omaha 


POR JOE SWANSON 

OMAHA, Nebraska—La temperatu- 
ra era baja, pero el entusiasmo alto cuan- 
do los partidarios del Partido Socialista 
de los Trabajadores hicieron campaña y 
comenzaron a circular peticiones el fin 
de semana del 19 y 20 de enero en esta 
ciudad para asegurar que aparezcan en 
la boleta electoral los nombres de Maura 
DeLuca, candidata para alcalde, y Jacob 
Perasso, candidato para el consejo mu- 
nicipal, en el distrito 4. 

Trescientas setenta personas firmaron 
para DeLuca y 79 para Perasso. Los re- 
quisitos para alcalde son mil firmas de 
votantes inscritos y 100 para el consejo 
municipal. Los partidarios de la campa- 
ña socialista se están organizando para 
superar los requisitos por un amplio 
margen, ya que la comisión electoral 
ha dicho que va a verificar la validez de 
cada firma. 

La fecha limite para entregar las fir- 
mas para la primera ronda de votación 
es el 1 de marzo. Los dos que obtengan 
más votos en la elección del 2 de abril 

Sigue en la página 15 
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Trabajadores de buses escolares protestan frente a Junta Escolar de Nueva York, 22 de enero. 


POR SETH GALINSKY 

NUEVA YORK—No estamos aquí 
buscando un aumento, sino por la segu- 
ridad de nuestros empleos”, dijo el huel- 
guista, chofer de autobuses escolares 
Gladston McAlmon mientras ayudaba 
a organizar la línea de piquetes en el 


depósito de autobuses cerca del aero- 
puerto Kennedy el 22 de enero. “Si nos 
quitan las Provisiones de Protección al 
Empleado lo perderemos todo, nuestros 
salarios, nuestros beneficios, nuestros 
empleos”. 

Sigue en la página 15 
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Grecia: 10 mil protestan 
ataques contra inmigrantes 


Ultraderechistas mataron a trabajador de Pakistán 


POR VASILIS REVELAS 
Y GEORGES MEHRABIAN 

ATENAS,  Grecia—Unos 10 
mil personas marcharon aquí el 
19 de enero contra asaltos físicos 
contra trabajadores inmigrantes por 
partidarios del partido ultraderechista 
Amanecer Dorado. 

La marcha fue llamada por varias 
organizaciones anti-racistas y pro 
derechos de los inmigrantes bajo 
las lemas de “Castigar los asesinos 
fascistas de Shahzad Luqman” y 
“¡Fuera los Neonazis!” 

Luqman, un trabajador pakistaní, 
fue apuñalado a muerte mientras 
conducía su bicicleta al trabajo el 17 
de enero. La policía encontró cuchillos 
y mucha literatura del Amanecer 
Dorado en la casa de los dos hombres 
acusados en el asesinato. 

“Rechazamos todos los esfuerzos 
para convertir a inmigrantes en 


v -F 
Layla al Khatib 
Manifestación 19 de enero en Atenas, Grecia, en contra de asesinato de obrero pakistaní y otros 
ataques contra inmigrantes por partidarios del partido ultraderechista Amanecer Dorado. 


chivos expiatorios para la crisis 
catastrófica que nos ha hundido 
debido a las políticas anti-trabajador 
y antisociales”, escribió el Centro de 
Trabajo de Atenas en una carta del 
11 de enero invitando a los sindicatos 
afiliados a unirse a la marcha. “Todos 
los trabajadores juntos, inmigrantes 
y griegos, enfrentan problemas de 
desempleo, de trabajo no pagado, 
acuerdos de trabajo colectivos 
rotos, de pobreza, de miseria, de la 
destrucción del estado social y de la 
represión”. 

Contingentes de inmigrantes de 
Pakistán, de Afganistán, de numerosos 
países africanos y de otras partes, 
además de sindicatos y contingentes 
de estudiantes fueron seguidos por 
grupos de partidarios de Syriza y otras 
organizaciones políticas. Syriza, una 
coalición socialdemócrata, representa 

Sigue en la página 10 


Camioneros en Los Angeles: 
Victoria sindical logró respeto 


POR ARLENE RUBINSTEIN 
WILMINGTON, California—‘El 
haber ganado un contrato de una empre- 
sa tan poderosa sienta un ejemplo”, dijo 
Orlando Ayala, un camionero portuario 
que participó en la lucha que duró dos 
años por un convenio sindical en la em- 
presa Toll Group. “La victoria fue nues- 
tra, la mayoría somos inmigrantes. Me 
siento orgulloso de ello, pero también 
lo es para todos los que nos apoyaron y 
para todos los trabajadores portuarios”. 
En una votación de 54-0 los trabaja- 
dores portuarios, miembros del Local 
848 del sindicato Teamsters, ratifica- 


ron el 30 de diciembre un acuerdo con 
Toll Group, una empresa australiana de 
transporte y almacenamiento que mane- 
ja las importaciones de modas de marca 
en los puertos de Los Angeles y Long 
Beach. 

Las disposiciones del contrato inclu- 
yen: un aumento salarial de más de 6 
dólares por hora, más un aumento de 50 
centavos por hora cada año durante los 
tres años del convenio; pago por sobre- 
tiempo después de las 40 horas (las com- 
pañías de transporte están exentas de las 
leyes estadounidenses de sobretiempo y 

Sigue en la página 15 


Victoria sindical en Los Angeles 
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el promedio de la semana laboral es de 
60 horas); una reducción en el costo del 
seguro médico sin cambios en la cober- 
tura; días feriados, días de enfermedad, 
días personales y días de vacaciones pa- 
gados; y poder inscribirse en el Fondo 
de Pensiones de la Conferencia Oeste de 
los Teamsters. Las disposiciones entra- 
rán en vigor inmediatamente. 

“Para mí, no se trata del dinero, sino 
que nos traten con respeto”, dijo Roger 
Ruiz, un chofer con tres años en Toll y 
más de 30 años de manejar camiones. 

La campaña de sindicalización fue 
impulsada en parte por las malas condi- 
ciones en el trabajo — letrinas portátiles 
en lugar de cuartos de baño, carencia 
de baños separados para las mujeres, 
ningún lugar para almorzar; ni agua 
para lavarse. “Estos días se acabaron, 
por ahora y para siempre, porque no 
cedimos—luchamos por nuestros dere- 
chos”, dijo Ruiz. 

Según el Local 848 de los 
Teamsters, el último convenio gana- 
do por los camioneros portuarios en 
Estados Unidos fue logrado a finales 
de los años 1980. Con la desregula- 
ción de la industria camionera duran- 
te esa década la mayoría de las em- 
presas camioneras clasificaron a sus 
empleados como contratistas o como 
propietarios-operadores con el fin de 
reducir sus costos de mano de obra y 
hacer que los trabajadores paguen por 
el combustible, el mantenimiento y 
por el tiempo de espera. Además, los 
patrones dicen que estos trabajadores 
no tienen derecho a la afiliación sin- 
dical. 

La mayoría de los conductores en 
este puerto han sido catalogada como 
operadores “independientes”. Pero en 
Toll Group los conductores son contra- 
tados directamente por la compañía. 
“Nuestra victoria es histórica”, dijo Luis 
Alay, conductor de Toll. “Va a inspirar a 
otros camioneros a que se sindicalicen y 
abre la puerta para que lo hagan”. 

“Cuando comenzamos esta lucha 
hace dos años éramos dos o tres perso- 
nas, pero hemos hecho conexiones unos 
con otros y poco a poco se construyó 
un sindicato”, dijo Remberto Martínez, 
un chofer de Toll y camionero portuario 


JACK BANNHES 


por Jack Barnes 


tez Cinco CUBANOS 


ma 


Ferrer 


Ofertas especiales 


desde hace mucho tiempo. “Con cada 
pelea que se gana, también hay pérdi- 
das. Se puede contar con el patrón que 
haga su parte: dividir y reprimir a los 
trabajadores, hacer que uno se preocupe, 
“si hago esto voy a seguir siendo capaz 
de alimentar a mi familia”. Pero se gana 
cuando hacemos propia cada pelea”. 

La campaña de sindicalización se 
extendió y ganó el apoyo del sindicato 
del transporte TWU en Australia que 
representa a 12 mil trabajadores de Toll 
Group en ese país. En marzo pasado 
cuatro miembros de la TWU visitaron 
Los Angeles en un viaje para enterarse 
de los hechos y para extender solidari- 
dad. 

Delegaciones de los Teamsters tam- 
bién fueron a Australia en octubre de 
2011 y de nuevo en 2012 para protes- 
tar juntos con la TWU en la reunión 
anual de accionistas de Toll Group en 
Melbourne. 

“Todos los trabajadores de Toll, no 
importa donde estén en el mundo o 


cual sea su acento, deben tener las 
mismas normas y condiciones de tra- 
bajo”, dijo Steve Newton, un trabaja- 
dor de Toll Group en Sydney, en un 
artículo publicado en el sitio web de 


: Tom Politeo 
Trabajadores de Toll Group celebran en Wilmington, California, el pasado abril, después que 
sindicato Teamsters ganó voto por unión. Ganaron su primer convenio sindical en diciembre. 


la TWU en Australia. 

“Cada camionero aquí en Australia 
está contento que nuestros hermanos 
y hermanas en Los Angeles tendrán 
por fin un trato justo”, dijo Newton. 


Campaña socialista en Omaha gana apoyo 


Viene de la portada 
competirán en la elección general el 14 
de mayo. 

El entusiasmo en el esfuerzo de reco- 
lección de firmas se basa en la respuesta 
que recibieron los voluntarios cuando 
fueron de puerta en puerta mostrando 
el Militante durante la reciente campaña 
de suscripciones para ampliar el núme- 
ro de lectores y han seguido haciéndolo 
desde entonces. 

Algunas firmas fueron recogidas de 
puerta en puerta. La mayoria fueron 
obtenidas en las zonas comerciales de 
la ciudad. Durante el fin de semana se 
vendieron 62 ejemplares del Militante y 
seis suscripciones de 12 semanas. 

Don Bossert, un soldador jubilado de 
62 años de edad y sindicalista que co- 
noció al PST cuando unos trabajadores 
con el Militante tocaron a su puerta hace 
más de un año, se unió a la recolección 
de firmas. “Quiero ver a los socialistas 
en la boleta. Seria un avance para el pue- 
blo trabajador lograr un cargo público”, 
dijo. 

“La campaña del PST se trata de que 
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los trabajadores tengan nuestro propio 
partido, de empezar a organizarnos in- 
dependientemente de la clase capitalis- 
ta que está en el poder”, dijo DeLuca a 
los trabajadores al hacer campaña en un 
centro comercial en la comunidad negra 
en el Norte de Omaha. “Damos apoyo 
a los trabajadores que se están uniendo 
y defendiendo su posición, como los 9 
mil conductores de autobuses escolares 
en Nueva York que acaban de salir en 
huelga para defender sus derechos de 
antigüedad”. 

Carmen Phillips, una conductora de 
autobuses de 58 años de edad, estuvo 
de acuerdo con DeLuca y firmó la pe- 
tición. “Yo leí lo que están haciendo los 
conductores de autobús en Nueva York”, 
dijo, “y estoy con ellos un ciento por 
ciento”. 

“Cuando explicamos que necesita- 
mos un movimiento que rompa con los 
partidos capitalistas para apoyar a los 
trabajadores que se organizan para lu- 
char por nuestros intereses de clase, en- 
contramos mucho apoyo”, dijo Perasso 
al Militante mientras hacia campaña en 
el Sur de Omaha. “Muchos trabajadores 


Trabajadores de 
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Casi 8,800 choferes de autobuses es- 
colares, acompañantes y mecánicos que 
pertenecen al Local 1181 del sindicato 
de trabajadores transportistas ATU se 
fueron a la huelga el 16 de enero des- 
pués que las autoridades de la ciudad y 
de las escuelas dijeron que las cláusulas 
de protección eran “ilegales” y que no 
podrían ser parte de futuros contratos 
hechos entre la alcaldía y las empresas 
privadas de autobuses. En vez de em- 
plear a los trabajadores directamente, 
el gobierno de la ciudad de Nueva York 
contrata a empresas privadas que ofre- 
cen sus servicios para cubrir ciertas 
rutas. Por lo menos unas 1,100 rutas se 
están negociando este año. 

“Bajo las Provisiones de Protección 
al Empleado, si la compañía para la que 
trabajamos se va a la bancarrota o pierde 
la ruta, nosotros seguimos en el trabajo. 
La compañia que gane el contrato tiene 
que emplearnos según la antigüedad del 
empleado de una lista maestra”, explicó 
la chofer Laura Angelo, durante la linea 
de piquetes frente a la Junta Escolar. “A 


que firmaron las peticiones contribuye- 
ron un dólar o dos. Colectamos un total 
de 26 dólares durante los dos días”. 

Casimiro Sauceda-Landeros hizo una 
donación y se subscribió al Militante. 
“Quiero ayudar a la campaña dado el 
desempleo y el trato desigual que reci- 
ben los trabajadores inmigrantes”, dijo. 

Omaha es un centro importante de la 
industria empacadora de carne en la re- 
gión del centro norte de Estados Unidos, 
con unos 7 mil trabajadores en más de 
una decena de plantas en el área metro- 
politana. 

Lilia Wisniewski, de 45 años, trabaja- 
dora de la carne en Tyson Foods, firmó 
la petición. “Nos gustaría tener un sindi- 
cato”, le dijo a Maggie Trowe, voluntaria 
de la campaña, y describió como se unió 
a sus compañeros de trabajo para protes- 
tar contra un supervisor que le grita a los 
trabajadores. 

El esfuerzo para poner a DeLuca y a 
Perasso en la boleta electoral va a con- 
tinuar durante febrero. Voluntarios son 
bienvenidos. Llame al PST en Omaha al 
402-779-7697 o por el correo electróni- 
co: swpomaha@fastmail.net. 


buses escolares 


mi me ha sucedido dos o tres veces. Yo 
mantuve mi nivel de salario, mi antigüe- 
dad y mis beneficios”. 

“Nosotros no recibimos pago por dias 
de enfermedad”, dijo Angelo. “Solo tra- 
bajamos 40 semanas al año. Las otras 
12 semanas colectamos pagos por des- 
empleo, que es la mitad de tu salario. 
Frecuentemente trabajamos 10 horas 
pero solo nos pagan ocho porque las dos 
horas ‘de espera’ no las pagan.” 

Los huelguistas han recibido solida- 
ridad de otros sindicatos y del Consejo 
Central del Trabajo el cual está instan- 
do a sus miembros a que se sumen a las 
líneas de piquetes. Los funcionarios del 
Local 854 de los Teamsters, el cual re- 
presenta a casi mil trabajadores de bu- 
ses escolares, dicen que ellos no están 
en huelga, pero que sus miembros están 
respetando las líneas de piquetes. 

“A ellos les gustaría pagarnos el sa- 
lario mínimo. Quieren deshacerse de 
las acompañantes. Quieren destruir el 
sindicato”, dijo al Militante el chofer Joe 
Balducci. “Si no nos vamos a la huelga, 
nos hacen retroceder”. 


“La mayor proeza internacionalista de Cuba 


Introducción a “Cuba y Angola: Luchando por la libertad de África y la nuestra” 


A continuación presentamos la in- 
troducción de Mary-Alice Waters a 
Cuba y Angola: Luchando por la li- 
bertad de Africa y la nuestra. 

El nuevo libro de Pathfinder con- 
tiene discursos de Fidel Castro, Raúl 
Castro y Nelson Mandela; entrevistas 
con los generales cubanos Armando 
Choy, Gustavo Chui, Moisés Sío 
Wong y Luis Alfonso Zayas; re- 
latos de los revolucionarios cuba- 
nos Gerardo Hernández, Fernando 
González y René González; y un re- 
portaje del autor colombiano Gabriel 
García Márquez. 

Waters, miembro del Comité 
Nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, es la editora del libro. 

Copyright O 2013 por Pathfinder 
Press. Se reproduce con autorización. 
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POR MARY-ALICE WATERS 
Los  internacionalistas cubanos 
hicieron una contribución a la inde- 
pendencia, la libertad y la justicia en 
África que no tiene paralelo, por los 
principios y el desinterés que la ca- 

racterizan. 

NELSON MANDELA 
Matanzas, Cuba, julio de 1991 


En los nuevos e inesperados de- 
safíos, siempre podremos evocar la 
epopeya de Angola con gratitud, por- 
que sin Angola no seríamos tan fuer- 
tes como somos hoy. 

RAÚL CASTRO 
La Habana, Cuba, mayo de 1991 


Entre 1975 y 1991, unos 425 mil 
cubanos prestaron servicio como vo- 
luntarios en Angola en respuesta a la 
solicitud del gobierno de ese país, que 
recién había conquistado su libertad 
de Portugal después de casi cinco dé- 
cadas de brutal explotación y dominio 
colonial. La misión: ayudar a defen- 
der a Angola frente a lo que resultó 
ser 13 años de agresiones militares, 
incluidas dos invasiones de mayor al- 
cance, de las fuerzas armadas del ré- 
gimen sudafricano del apartheid y sus 
aliados africanos e imperialistas. 

Lo que estaba en juego era enorme. 

En abril de 1974, la dictadura fas- 
cista en Portugal, en el poder por cin- 
co décadas y profundamente caduca, 


Cuba 


Luchando por la libertad de 


ras sudafricanas sufrieron una rotunda derrota ahí que abrió la puerta a la independencia de Namibia y al fin del apartheid unos años después. 


fue derrocada en un golpe militar que 
desató un poderoso ascenso revolu- 
cionario de trabajadores y agricul- 
tores portugueses. Se estremeció la 
confianza de las clases gobernantes 
capitalistas en Europa. 

En abril de 1975, el imperialismo 
norteamericano fue literalmente ex- 
pulsado de Indochina. El mundo ente- 
ro observó —con júbilo o con horror, 
dependiendo de su perspectiva de cla- 
se— cómo los helicópteros se apresu- 
raban a rescatar a miles de desespe- 
rados funcionarios norteamericanos y 
sus lacayos vietnamitas del techo de 
la embajada de Washington en lo que 
se acababa de convertir en Ciudad Ho 
Chi Minh. 

Se venían profundizando las lu- 
chas antiimperialistas de carác- 
ter más y más popular en Irán, 
Granada, Nicaragua y otros países de 
Centroamérica. 

La necesidad de no perder el control 
de África austral iba subiendo en el 
orden de prioridades de las potencias 
imperialistas. Por muchos años ha- 
bían maniobrado para rescatar lo que 
fuera posible mientras se derrumba- 
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FIDEL CASTRO 
Cuba y Angola RAÚL CASTRO 
A NELSON MANDELA 


Los CINCO CUBANOS en Angola: 
en sus propias palabras 


Incluye relatos de cuatro generales de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba 


Armando Choy è Gustavo Chui 
Moisés Sío Wong œ Luis Alfonso Zayas 


y también 


Gabriel García Márquez 
sobre Operación Carlota 
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ba el imperio portugués. Al acercarse 
el día de la independencia de Angola 
en noviembre de 1975, aceleraron sus 
intentos de instalar lo que esperaban 
sería un régimen títere sumiso en el 
más grande y más rico de los antiguos 
territorios africanos de Portugal. Para 


tud de ayuda del gobierno provisional 
de Angola, impidió que se realizaran 
los objetivos sudafricanos. Menos de 
cinco meses después, con 36 mil vo- 
luntarios cubanos ya en el terreno, las 
fuerzas militares del régimen sudafri- 
cano del apartheid y de la dictadura 


“Quien no esté dispuesto a combatir por la libertad de los 
demás no será jamás capaz de combatir por la propia”. 


Pretoria —alentada y abastecida sola- 
padamente por Washington— estaba 
en el tapete el futuro de toda África 
austral, incluso la supervivencia del 
propio régimen del apartheid. 

La primera invasión de enverga- 
dura de Angola por las tropas suda- 
fricanas empezó en octubre de 1975 
cuando columnas blindadas cruzaron 
la frontera desde lo que era de hecho 
su colonia de África Sudoccidental 
(Namibia) y se extendieron hacia el 
norte. Simultáneamente, 
una ofensiva militar se 
desplazó hacia el sur des- 
de Zaire (Congo). La dic- 
tadura proimperialista de 
Mobutu en ese país espe- 
raba anexar a Cabinda, 
provincia angolana rica 
en petróleo, y tomarse 
cualquier otro territorio 
que pudiera. El objeti- 
vo era ocupar la capital, 
Luanda, antes del 11 de 
noviembre para impedir 
la instalación de un go- 
bierno encabezado por 
el Movimiento Popular 
de Liberación de Angola 
(MPLA), el más fuerte 
de los movimientos inde- 
pendentistas y el que go- 
zaba de la base popular 
más amplia. 

Solo la intervención de 
última hora de unos 650 
voluntarios internacio- 
nalistas cubanos, en res- 
puesta a la urgente solici- 


—-—FIDEL CASTRO, JULIO DE 1976 


zairense habían sido expulsadas de 
Angola. Pero aún no se habían dado 
por vencidos. 

A esto le siguió más de una década 
de lo que eufemísticamente se deno- 
minó una “guerra de baja intensidad” 
contra el gobierno angolano. Después, 
a fines de 1987, tropas sudafricanas 
comenzaron su segunda invasión 
de envergadura, que culminó con la 
aplastante derrota de las fuerzas mi- 
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litares de Pretoria en marzo de 1988 
en la ahora célebre batalla de Cuito 
Cuanavale. 

Como dijera Nelson Mandela, diri- 
gente de la lucha sudafricana contra 
el apartheid, ante el mundo tres años 
más tarde, “¡Cuito Cuanavale marca 
un hito en la historia de la lucha por 
la liberación de África austral... es un 
punto álgido en la lucha por librar al 
continente y a nuestro país del azote 
del apartheid!” 

Esa victoria decisiva no solo asegu- 
ró la soberanía de Angola. También le 
permitió al pueblo de Namibia lograr 
su independencia del dominio del 
apartheid sudafricano y dio un pode- 
roso impulso a la creciente lucha re- 
volucionaria de masas contra el domi- 
nio supremacista blanco en Sudáfrica 
misma. Menos de dos años después 
de la victoria en Cuito Cuanavale, 
Nelson Mandela, preso por más de 
27 años, estaba en libertad. Cuatro 
años más tarde, el régimen del apar- 
theid ya había desaparecido, y Nelson 
Mandela era presidente de Sudáfrica. 

En las páginas a continuación, esta 
historia la narran quienes la vivieron 
y la hicieron. 
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No obstante, la contribución que 
hicieron centenares de miles de cuba- 
nos internacionalistas, tanto militares 
como civiles, a las luchas indepen- 
dentistas en África austral no era un 
“favor” a otros. También estaba en 
juego la Revolución Cubana, la fuer- 
za de su núcleo proletario. Como dijo 
Raúl Castro, ministro de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, al pueblo 
cubano en mayo de 1991 cuando reci- 
bía al último contingente de volunta- 
rios que regresaba a casa, “Si nuestro 
pueblo se conoce mejor a sí mismo, 
si conocemos mucho mejor de qué 
somos capaces todos nosotros, los ve- 
teranos y los pinos nuevos, nuestra ju- 
ventud, ¡es también gracias a Angola! 

Entre estos jóvenes cuya vida se 
transformó mientras luchaban hom- 


“La lucha de los patriotas 
de Guinea-Bissau, Angola 
y Mozambique condujo 
al colonialismo portugués 
a una crisis”, dijo el presi- , 
dente cubano Fidel Castro > 
en septiembre de 1975. ¿ 
Derecha, multitudes en 
Lisboa, abril de 1974, ce- 
lebran fin de la dictadura. $ 
Ya para noviembre, todas 
las colonias portuguesas 
en África habían ganado fe 
su independencia. Abajo, % 
celebran independencia 
en Luanda, Angola, no- 
viembre de 1975. 


bro a hombro con el pueblo de Angola 
estaban tres cubanos, aún menores de 
30 años, cuyos nombres hoy son co- 
nocidos en todo el mundo: Gerardo 
Hernández, Fernando González y 
René González. Son tres de los cin- 
co cubanos que, unos años después 
de sus experiencias en Angola, se 
ofrecieron como voluntarios para otra 
tarea internacionalista, esta vez en 
Estados Unidos. Su misión: vigilar las 
actividades de organizaciones contra- 
rrevolucionarias  cubanoamericanas 
que operaban impunes desde bases en 
Estados Unidos, grupos que se orga- 
nizan para realizar acciones violentas 
contra partidarios de la revolución en 
Cuba, Estados Unidos, Puerto Rico y 
otros países, y cuyas acciones siempre 
contienen la amenaza de precipitar un 
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enfrentamiento entre Washington y 
Cuba. Arrestados por el FBI en 1998 
en un caso fabricado y acusados de 
más de 30 cargos, los Cinco Cubanos 
han estado presos en Estados Unidos 
más de 14 años. 

Como escribe Fernando González 
en su relato publicado en estas pági- 
nas, lo que aprendió en Angola son 
lecciones a las que ha recurrido desde 
entonces, “incluso aquí para enfrentar 
las circunstancias de la prisión pro- 
longada”. 


o, 
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Las batallas finales y decisivas que 
más de 50 mil voluntarios cubanos li- 
braron en Angola en 1988 coincidie- 
ron con lo que llegó a conocerse en 


Arriba: Bohemia; der.: Militant/Lúko Willms 
El proceso de rectificación en 
Cuba a finales de los años 80 — 
en que reavivaron brigadas de 
trabajo voluntario para construir 
viviendas, escuelas, círculos in- 
fantiles y otras necesidades del 
pueblo trabajador— sacó fuerza 
de las misiones voluntarias in- 
ternacionalistas de los cubanos 
en Angola. Arriba, estreno de 
círculo infantil construido por 
brigada voluntaria, La Habana, 
diciembre de 1987. Derecha, 
microbrigada voluntaria en obra 
de construcción, La Habana, fe- 
brero de 1988. 


Cuba como el proceso de rectifica- 
ción, y le dieron un impulso. Esto fue 
uno de los capítulos más importantes 
en la historia de la revolución. 

En abril de 1986, en un discurso 
pronunciado en ocasión del 25 ani- 
versario de la victoria en Playa Girón, 
donde fue aplastada la invasión orga- 
nizada por Washington en la Bahía de 
Cochinos, el presidente cubano Fidel 
Castro anunció la decisión de la direc- 
ción de iniciar una profunda correc- 
ción de la trayectoria de la revolución. 
Lo comparó a un barco que cambia el 
rumbo de su brújula para emprender 
un trayecto diferente. Por más de una 
década, al aplicarse políticas asocia- 
das con un Sistema de Dirección y 
Planificación de la Economía copiado 
de la Unión Soviética, se habían ido 
debilitando las iniciativas proletarias 
y los esfuerzos colectivos de los tra- 
bajadores y agricultores cubanos. 

Fidel resumió el error con mucha 
perspicacia años después, en noviem- 
bre de 2005, cuando dijo a un público 
de jóvenes dirigentes de la revolución 
que “entre los muchos errores que he- 
mos cometido todos, el más importan- 
te era creer que alguien sabía de socia- 
lismo, o que alguien sabía de cómo se 
construye el socialismo. Parecía cien- 
cia sabida, tan sabida como el sistema 
eléctrico concebido por algunos que 
se consideraban expertos en sistemas 
eléctricos. [Pensábamos que] cuando 
decían, “Esta es la fórmula”, este es el 
que sabe”, 

Al desarrollarse el proceso de recti- 
ficación, la estimulación de la inicia- 
tiva e imaginación del pueblo trabaja- 
dor cubano nuevamente se convirtió 
en la fuerza motriz de la revolución, 
combatiendo el peso económico, so- 
cial y político de lo que se había con- 
vertido en una capa administrativa 
más y más inflada y relativamente 
privilegiada en los centrales, las fá- 
bricas, los ministerios, las oficinas y 
las organizaciones de masas. 

Se aumentó en un 40 por ciento 
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los salarios de los traba- 
jadores agrícolas, entre 
los menos remunerados 
del país. Las instalacio- 
nes especiales —clínicas, 
tiendas, restaurantes y 
centros recreativos— que 
el Ministerio del Interior 
había establecido para sus 
empleados fueron pues- 
tas a disposición general 
de la población. Se redujo 
el acceso privilegiado a 
autos estatales, raciones 
de gasolina y presupues- 
tos de hospitalidad. 

En centros de trabajo 
por todo el país se crea- 
ron microbrigadas volun- 
tarias a tiempo completo 
que incorporaron a de- 
cenas de miles de traba- 
jadores. Así se movilizó, 
prácticamente de la noche 
a la mañana, una fuerza 
laboral motivada para 
ayudar a lograr las priori- 
dades sociales más apre- 
miantes: viviendas, cír- 
culos infantiles, clínicas, 
escuelas, instalaciones 
de recreación y mucho 
más. Contingentes de la 
construcción —unidades 
voluntarias más grandes 
donde la remuneración, 
los horarios y las reglas 
laborales eran decididos e 
implementados por los mismos traba- 
jadores— asumieron la construcción 
de carreteras, represas, hospitales, ae- 
ropuertos y otros importantes proyec- 
tos de infraestructura. 

El trabajo voluntario —el elemento 
central de la acción proletaria en los 
primeros años de la revolución, el cual 
“se refugió en las actividades de la 
defensa” durante lo que Fidel en 1987 
denominó “ese período bochornoso” 
en la construcción del socialismo— 
renació “como el ave fénix”. A medi- 
da que las microbrigadas adquirieron 
el carácter de un movimiento social 
de masas, fue perdiendo terreno “el 
criterio burocrático, el criterio tecno- 
crático de que el trabajo voluntario no 
era cosa fundamental ni esencial”. 

Esta era la trayectoria revoluciona- 
ria que iba avanzando en Cuba cuando 
se libraron las grandes batallas finales 
de la guerra de Angola. Era el espíritu 
que caracterizaba a los 40 mil volunta- 
rios cubanos en el frente sur en Angola 
quienes, junto a sus compañeros de ar- 
mas angolanos y namibios, avanzaron 
combatiendo hacia el este y el sur en los 
primeros meses de 1988, construyendo 
en 70 días una pista aérea en una posi- 
ción de avanzada, mientras levantaban 
el cerco de Cuito Cuanavale, despejaban 
campos y caminos minados y tomaban 
control del aire. 

Se había acabado. El régimen del 
apartheid se vio forzado a retirarse de 
Namibia así como de Angola y a pedir 
la paz. 


o, 
ee 


La victoria que representó Cuito 
Cuanavale, junto con la trayectoria 
proletaria que se fue profundizando 
en Cuba misma, también le permitió 
a la revolución hacer frente a uno de 
los momentos más amargos que había 
atravesado en 30 años, y a salir forta- 


lecida. 

En junio y julio de 1989 el alto 
mando militar descubrió pruebas de 
que el general de división Arnaldo 
Ochoa, Héroe de la República de 
Cuba y jefe de la misión angolana en 
1987-88, había estado supervisando 
ventas de azúcar en el mercado ne- 
gro de Angola así como contrabando 
menor de diamantes y marfil, al tiem- 
po que se jugaba la vida de miles de 
combatientes cubanos y angolanos en 
Cuito Cuanavale. 

Según lo expresó Fidel con una cla- 
ridad intransigente, “Cuando se está 
escribiendo por un lado la página más 
gloriosa, por otra se está escribiendo 
la más bochornosa, y la está escri- 
biendo en parte importante quien está 
de jefe de la misión militar cubana en 
aquel país”. 

El editorial del diario Granma don- 
de se anunció el arresto de Ochoa 
aclaró tajantemente que era al general 
de división Leopoldo Cintra Frías, y 
no a Ochoa, a quien se le había asig- 
nado la jefatura del frente sur “a fin de 
asegurar ciento por ciento el éxito de 
las operaciones de nuestras tropas en 
Angola”. Era ahí donde “se concentró 
el grueso del personal, los tanques, 
la artillería, los medios antiaéreos 
y la aviación de combate cubanos”. 
Ochoa, señaló el editorial, “se ocupó 
fundamentalmente de otras tareas de 
la misión militar cubana”, tareas ale- 
jadas de “los acontecimientos milita- 
res”, 

Según reveló muy pronto la investi- 
gación que se iba ampliando, las ope- 
raciones ilegales en pequeña escala 
en Angola eran las menores de las in- 
fracciones que había cometido Ochoa. 
Él también había estado supervisando 
las actividades de uno de sus ayudan- 
tes, a quien Ochoa le había autorizado 
reunirse con Pablo Escobar del cártel 


de drogas de Medellín y otros narco- 
traficantes con el fin de explorar las 
opciones para operaciones de narco- 
tráfico que utilizaran rutas aéreas y 
marítimas cubanas y posibles labora- 


Arriba derecha: Cortesía de Fernando González; abajo izquierda: Bohemia 
“Para Cuito Cuanavale se acumuló una fuerza potente”, dijo Fidel Castro. “No le dimos al enemigo una sola oportunidad”. Arriba izquierda, caravana logística 
rumbo a Cuito Cuanavale, donde se dio batalla decisiva en 1987-88 contra invasión de fuerzas sudafricanas. Arriba derecha, Fernando González, sentado a la 
derecha, uno de cinco revolucionarios cubanos presos en EE.UU. desde 1998, en momento de descanso durante su misión en Angola en 1987-89. Abajo dere- 
cha, tropas angolanas y cubanas celebran victoria contra fuerzas contrarrevolucionarias zairenses y angolanas apoyadas por Washington, abril de 1976. Abajo 
izquierda, clase de anatomía en escuela de enfermería en hospital de Luanda en 1976, con maestra cubana. Más de 50 mil civiles cubanos fueron a Angola. 


torios de cocaína en África. La mo- 
tivación, según Ochoa, era su deseo 
de recaudar dinero —grandes sumas: 
4 mil millones de dólares fue la cifra 

Sigue en la página 11 


TABLA DE MATERIAS 


Introducción 
Mary-Alice Waters 


La misión internacionalista 
cubana en Angola 


|. EN DEFENSA DE LA INDEPENDENCIA 
Y SOBERANÍA DE ÁNGOLA 


Consolidar una poderosa trinchera 
frente a la Sudáfrica del apartheid 
Fidel Castro (septiembre de 1975) 


La sangre de África corre por nuestras venas 
Fidel Castro (diciembre de 1975) 


Angola: un Girón africano 
Fidel Castro (abril de 1976) 


Nos jugamos todo en Angola 
Fidel Castro (diciembre de 1988) 


Lo único que nos llevamos de África son 

los restos de nuestros combatientes 

que cayeron luchando por la libertad 
Fidel Castro (diciembre de 1989) 


Gracias a Angola conocemos mejor 
qué somos capaces de lograr 
Raúl Castro (mayo de 1991) 


Il. Una CONTRIBUCIÓN SIN PAR A LA 

LIBERTAD DE ÁFRICA 

La aplastante derrota del ejército 

racista en Cuito Cuanavale 

fue una victoria para toda África 
Nelson Mandela (julio de 1991) 


El más profundo tributo jamás rendido a 
nuestros combatientes internacionalistas 
Fidel Castro (julio de 1991) 


111. La RevoLución CUBANA 
SE VIO FORTALECIDA 
El pueblo de Cuba apoyó 
nuestro esfuerzo 
Armando Choy, Gustavo Chui, 
y Moisés Sío Wong (2005) 


Nuestros voluntarios aprendieron 
cómo había sido Cuba 
Luis Alfonso Zayas (2011) 


IV. Los Cinco CUBANOS EN 
ÁNGOLA: EN SUS PROPIAS PALABRAS 


Gerardo Hernández: Angola fue una 
escuela para todos 
Mary-Alice Waters (agosto de 2010) 


Doce hombres y dos gatos: 
con Gerardo Hernández 
y su pelotón en Angola 
Zenia Regalado con 
José Luis Palacio (marzo de 2006) 


Aprendí más que de todos los libros 
que estudié o pudiera haber estudiado 
Fernando González (diciembre de 2012) 


Angola me enseñó que las obras 
más hermosas las levantamos 
hombres imperfectos 

René González (junio de 2005) 


V. OPERACIÓN CARLOTA 
Operación Carlota 
Gabriel García Márquez (1977) 


Glosario de individuos, 
organizaciones y sucesos 


El Militante 4 de febrero de 2013 12 


Cuba y Angola: Luchando por la 


bertad de África y la nuestra 


Viene de la página 12 

que dio— que permitiera comprar equi- 
po bélico para Angola y Cuba y acelerar 
el desarrollo de la industria turística en 
Cuba. 

Ochoa y sus subalternos fueron so- 
metidos a consejo de guerra y ejecuta- 
dos, junto a dos oficiales de alto rango 
del Ministerio del Interior que, según 
reveló la investigación, ya estaban in- 
volucrados en sus propias operaciones 
de narcotráfico, además de facilitar los 
proyectos de Ochoa. 

Fue un momento traumático en Cuba. 

El general de división Enrique 
Carreras expresó elocuentemente la in- 
dignación popular unos años más tar- 
de cuando comentó en una entrevista, 
“Imagínense, manchar el uniforme por 
dinero, para salir de un problema eco- 
nómico. Eso es lo que Ochoa hizo. ¡Y 
eso en un ejército tan honorable como 
el Ejército Rebelde! Si tenemos que mo- 
rir de hambre, moriremos de hambre, 
pero sin manchar por lo que el pueblo ha 
peleado tanto, y por tantos años. No va- 
mos a manchar aquello por lo que tantos 
han caído a través de estos años... Por 
eso fue que luchamos por el socialismo: 
para eliminar todos esos males”. 

Extensos extractos de los procedi- 
mientos del Tribunal de Honor militar, 
del testimonio del consejo de guerra y 
de la revisión de las sentencias de muer- 
te por el Consejo de Estado se publicaron 
en el diario Granma, se transmitieron 
por televisión y radio y fueron seguidos 
muy de cerca por millones de cubanos. 
Al final de lo que llegó a conocerse en 
Cuba como Causa No. 1 en 1989, hubo 
un amplio acuerdo —aunque distaba 
mucho de ser unánime— entre el pue- 
blo trabajador en Cuba sobre la justicia 
de las sentencias, y su necesidad. 

“¿Quién podría volver a creer en la re- 
volución?”, preguntó Fidel, “si realmen- 
te no se aplican para faltas tan graves las 
penas más severas que establecen las 
leyes del país?” 

“¿Quién volvería a hablar de rectifica- 
ción?” 

En una reunión celebrada el 9 de ju- 
lio, el Consejo de Estado revisó y des- 
pués ratificó las sentencias de Ochoa y 
los otros tres. Al concluir sus palabras, 
Raúl Castro les recordó a los presentes 
que, como comandante de la misión mi- 
litar en Angola, Ochoa había firmado 
las sentencias de muerte de tres jóvenes 
soldados cubanos que habían sido de- 
clarados culpables de violar y asesinar 
a mujeres angolanas. Como ministro de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
Raúl había sido responsable de ratificar 
estas órdenes, y lo hizo. 

“Mi mano entonces no tembló”, dijo 
Raúl, “porque fue justa la decisión. Hoy 
tampoco me temblará cuando firme la 
sentencia que pide el tribunal para los 
cuatro casos que se nos han traído a esta 
reunión del Consejo de Estado. También 
las madres de esos tres jóvenes pudieron 
haber pedido clemencia. Si no cumpli- 
mos la sentencia, tendríamos que irles a 
pedir perdón”. 

Y 


ee 


Ya cuando las últimas unidades de 
voluntarios internacionalistas regresa- 
ron de Angola en 1991, Cuba enfrentaba 
la mayor crisis política y económica de 
su historia. A la implosión del régimen 
burocratizado en la Unión Soviética le 
acompañó la abrupta pérdida del 85 por 
ciento del comercio exterior de Cuba. Al 
evaporarse prácticamente todos los pro- 
ductos importados, se desplomó la pro- 
ducción agropecuaria e industrial. Fue, 


dijo Fidel, “como si un 
día no aparece el sol”. 

Al profundizarse la 
crisis, los enemigos de 
Cuba, ciegamente con- 
vencidos de sus propios 
mitos del menguante 
apoyo a la revolución, 
nuevamente  pronosti- 
caban (esperaban ver) 
su inminente desapari- 
ción. Y efectivamente, 
ningún otro gobierno 
en el mundo podría ha- 
ber sobrevivido a esta 
crisis. Pero Cuba nunca 
había sido una versión 
tropical de lo que había 
llegado a ser la Unión 
Soviética, o lo que siem- 
pre habían sido los paí- 
ses de Europa Oriental. 
En términos de clase, 
era su negación política 
y moral. Y la confianza 
del pueblo trabajador 
de Cuba en sí mismo y 
en su gobierno, su con- 
fianza “de qué somos 
capaces”, usando las pa- 
labras de Raúl, se debió 
en gran medida a las conquistas plasma- 
das en la misión internacionalista ango- 
lana y el proceso de rectificación. 

Los 50 mil cubanos que prestaron 
servicio como voluntarios en Angola en 
1988 para asegurar la aplastante derrota 
del ejército del apartheid en la batalla de 
Cuito Cuanavale habrían equivalido en 
esa época, en términos de población, a 
que Estados Unidos desplazara a 1.2 mi- 
llones de soldados en un teatro de opera- 
ciones. Es solo una medida de la inmen- 
sidad del compromiso internacionalista 
que hicieron los hombres y mujeres de la 
Revolución Cubana. No obstante, para 
las nuevas generaciones de revoluciona- 
rios y trabajadores conscientes y comba- 
tivos alrededor del mundo, todo esto es 
prácticamente una historia oculta. 

En Cuba se ha publicado un peque- 
ño número de testimonios, escritos por 
los que combatieron en uno u otro fren- 
te durante los casi 16 años que duró la 
misión. Prácticamente ninguno ha sido 
traducido o publicado fuera de Cuba. Es 
más, aún no existe un relato completo, 
aunque puede que eso cambie con la 
publicación, proyectada para septiem- 
bre de 2013, de Visions of Freedom: 
Havana, Washington, and Pretoria in 
Southern Africa, 1976-1991 (Visiones 
de libertad: La Habana, Washington y 
Pretoria en África austral, 1976-1991) 
por Piero Gleijeses, autor del excelen- 
te estudio Misiones en conflicto: La 
Habana, Washington y África, 1959-76, 
que abarca los primeros meses de la mi- 
sión. 

Cuba y Angola: Luchando por la li- 
bertad de África y la nuestra se propone 
hacer un peq ueño aporte a llenar ese 
hueco y a estimular a los protagonistas 
de lo que Fidel llamó “la más grande 
proeza internacionalista que ha realiza- 
do Cuba” a que den a conocer esa his- 
toria. 

Los lectores encontrarán la fuerza del 
libro en las múltiples perspectivas que 
ofrece sobre muchos de los mismos su- 
cesos. 

A través de los discursos de Fidel 
Castro, comandante en jefe de la misión 
internacionalista en Angola y dirigente 
histórico de la Revolución Cubana, y de 
los de Raúl Castro, entonces ministro de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Cuba, adquirimos la más amplia 
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Fotos del Militant: Margrethe Siem (arriba); Mary-Alice Waters (recuadro) 
Arriba, concierto en Johannesburgo, marzo de 1990, saluda a 
Nelson Mandela luego de su excarcelación. Recuadro, “Los in- 
ternacionalistas cubanos hicieron una contribución a la indepen- 
dencia en África que no tiene paralelo”, dijo Mandela, izquierda, 
en 1991 en acto con Fidel Castro en Matanzas, Cuba. 
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perspectiva política, estratégica y mi- 
litar. Por qué la dirección cubana tomó 
las decisiones que tomó en coyunturas 
importantes. Cómo fueron implemen- 
tadas y dirigidas estas decisiones. Y las 
consecuencias para la revolución y sus 
relaciones con otras potencias mundia- 
les y las fuerzas de liberación nacional 
en África, América Latina y otras partes 
del mundo. 

Nelson Mandela, dirigente histórico 
de la lucha para eliminar el azote del 
apartheid de su pais, de su continente 
y del mundo, explica el inaudito carác- 
ter político de las acciones cubanas en 
África, su peso y el papel que ocupan en 
la historia mundial. 

Armando Choy, 
Gustavo Chui, Moisés Sío 
Wong y Alfonso Zayas, 
cuatro combatientes his- 
tóricos de la lucha para 
derrocar a la dictadura 
de Batista, nos ofrecen 
la perspectiva de cuatro 


generales de las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias Cubana 

de Cuba. Cada uno de Asela de los Santos 
ellos estuvo entre los ex- Mary- Alice Waters 


perimentados oficiales de 


en la voluntad combativa del pueblo tra- 
bajador cubano: desde los nuevos acen- 
tos de su música hasta los nuevos bríos 
en su andar y sus sonrisas más anchas. 

Cuba y Angola: Luchando por la 
libertad de África y la nuestra está 
dedicada a los hombres y mujeres de 
Cuba que escribieron este capítulo 
épico en la historia de su revolución, 
y a los que entonces estaban dema- 
siado jóvenes para participar, quienes 
aprenderán de esta historia y aprende- 
rán unos de otros al ir marchando a 
las batallas de clases cuyas primeras 
bengalas ya arden. 
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¡Nuevo! LEES REC 
Mujeres y 
revolución: El 
ejemplo vivo de 
la Revolución 


primera fila, dirigiendo en 
diferentes capacidades en 
los campos de batalla de 


Angola y en Cuba. 
En los relatos de 
Gerardo Hernández, 


Fernando González y René 
González vemos la misión 
internacionalista angola- 
na según la vivieron las 
generaciones más jóvenes 
de revolucionarios en esos 
momentos: cómo se vieron 
moldeados por esa expe- 
riencia de combate y trans- 
formados de por vida. 

Y en “Operación 
Carlota” Gabriel García 
Márquez, uno de los más 
grandes autores latino- 
americanos contemporá- 
neos, documenta el inicio 
de la campaña de Angola y 
sus primeras grandes vic- 
torias. A través de su ópti- 
ca podemos ver el impacto 
que estos sucesos tuvieron 


Las mujeres en 
Cuba: Haciendo 
una revolución 
$73 dentro de la 
“y revolución 

2 Vilma Espín 

Asela de los Santos 
Yolanda Ferrer 


Las mujeres en Cuba: Haciendo una 
revolución dentro de la revolución es la 
historia de la Revolución Cubana y de la 
integración sin precedentes de las mujeres 
a las filas y dirección de esa lucha desde el 
principio. $20 (Ver oferta en la página 15.) 


Mujeres y revolución: El ejemplo vivo de la 
Revolución Cubana contiene presentaciones 
sobre Haciendo una revolución dentro de la 
revolución en la Feria Internacional del Libro 
de La Habana en 2012 por un panel de 
oradoras de Cuba y de EE.UU. $7 
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—— EDITORIAL 


¡Apoye a obreros de buses escolares! 


El Militante se une en solidaridad con los miles de 
conductores, acompañantes y mecánicos de autobuses 
escolares de Nueva York que están en huelga. Ellos 
enfrentan una ofensiva feroz por parte del alcalde 
Michael Bloomberg, los políticos de la ciudad y sus 
secuaces en la prensa que buscan virar la opinión de la 
clase obrera en contra de los huelguistas. 

La ofensiva propagandística está centrada en culpar 
a los huelguistas de los inconvenientes y las dificulta- 
des que puedan sufrir los padres de clase trabajadora 
durante el curso de esta lucha que fue instigada por las 
autoridades de la ciudad. El objetivo es ofuscar en que 
lado de la disputa yacen nuestros intereses, sobre todo 
en el contexto de la ofensiva más amplia en contra de 
la clase trabajadora. 

Como empleados de empresas de autobuses priva- 
das que tienen contratos con la ciudad —y que pueden 
perder su trabajo si otra compañía gana el próximo con- 
trato con la ciudad— sus trabajos y sustentos depen- 
den de las Disposiciones de Protección del Empleado 
(EPP) ganadas en luchas previas. Las EPP requieren 
que cualquier compañía que gane el contrato con la 
ciudad debe contratar a sus empleados usando una 
lista maestra, dando prioridad a los trabajadores con 
más antigüedad, con protecciones laborales y salarios 
básicos que son fundamentales para la existencia de 
cualquier sindicato. 

El gobierno de la ciudad y los patrones odian estas 


disposiciones. Son un obstáculo para su campaña de 
austeridad contra los trabajadores, desde los de las es- 
cuelas hasta los de los autobuses. Están empeñados en 
revertir previos logros y utilizan todas las calumnias 
disponibles para mellar la solidaridad con el fin de ais- 
lar a los trabajadores de autobuses escolares y propinar 
golpes importantes a su sindicato. 

Sueñan con una fuerza laboral “flexible” de trabaja- 
dores a tiempo parcial y con un turno dividido —que 
están en el horario para el viaje por la mañana a las 
escuelas, y regresan a trabajar al final del día escolar y 
ganan alrededor del salario mínimo. 

Los portavoces de los patrones en la prensa han lla- 
mado a los huelguistas instrumentos de la mafia y ex- 
torsionistas. Dicen que no les importan los estudiantes 
que transportan, solo su monopolio de trabajos bien 
pagados. 

Los funcionarios de la ciudad dicen tener un fallo 
judicial que anula las EPP. Pero eso no lo deciden los 
tribunales. La existencia de estas protecciones se deci- 
dirá de la misma manera que fueron establecidas ori- 
ginalmente —en la lucha. 

Súmense a las líneas de piquetes de los huelguistas, 
traigan a sus compañeros de trabajo y amigos a los mi- 
tines de solidaridad. El Militante, un semanario socia- 
lista publicado en defensa de los intereses del pueblo 
trabajador, responderá a las mentiras de la prensa de 
los patrones. 


Gabinete de Obama refleja planes de retiro militar 


Viene de la portada 

dor demócrata de Massachusetts, como Secretario 
de Estado; Chuck Hagel, ex senador republicano de 
Nebraska, como Secretario de Defensa; y a su ase- 
sor en la Casa Blanca sobre contraterrorismo John 
Brennan para dirigir la CIA. Kerry y Hagel son vete- 
ranos de la Guerra de Vietnam y críticos de la conduc- 
ta de Washington en esta. 

Los tres candidatos encajan bien con la trayectoria 
de la Casa Blanca. Como Obama, se sienten incómo- 
dos con la posición de Washington como la poten- 
cia imperialista preeminente del mundo y el uso de 
la fuerza militar norteamericana. Son apologéticos 
con respecto a los “excesos” de Washington desde 
Vietnam a Iraq y el Oriente Medio, y favorecen la idea 
de “dirigir desde atrás”. 

Obama está agrupando “un nuevo equipo de se- 
guridad nacional profundamente sospechoso de la 
sensatez de las intervenciones militares norteame- 
ricanas alrededor del mundo”, comentó el New York 
Times el 9 de enero. Las acciones de Washington en 
el mundo serán caracterizadas por la “precaución, la 
acción secreta y una presencia militar norteamericana 
modesta alrededor del mundo”, especializándose en 
“aviones teledirigidos, ataques cibernéticos y fuerzas 
de Operaciones Especiales”, 

“Tenemos que entender las limitaciones de una 
gran potencia”, dijo Hagel a la revista Foreign Policy 
en mayo de 2012 al comentar sobre la política de 
Washington en Siria. “Uno trabaja a través de las insti- 
tuciones multilaterales que están disponibles, la ONU, 
la Liga Arabe. Lo último que queremos es una inva- 
sión de Siria dirigida por los norteamericanos o por el 
Occidente”. 

Hagel ha dicho que el presupuesto militar está “in- 
flado demasiado ”. 

“Menos botas en el terreno”, resumió el comenta- 
rista conservador del Times, Ross Douthat, “pero mu- 
chos aviones teledirigidos en el aire”. 

Los nombramientos se hicieron a la vez que la Casa 
Blanca está planeando reducir drásticamente el nú- 
mero de tropas en Afganistán en preparación para el 
retiro de todas las fuerzas de combate antes del 2014. 
La administración ha dicho que está considerando “la 
opción de no dejar ninguna tropa norteamericana” allí 
, reportó el New York Times el 11 de enero. 

La perspectiva de la administración es la de la capa 
social meritocrática de profesionales con pensamiento 
burgués a la que pertenece Obama y de aquellos en el 
mundo con quienes él se identifica. Creen que pueden 
resolver los problemas del mundo si se reunen en un 
cuarto y trabajan juntos con diplomáticos, profesores, 


técnicos de organizaciones no gubernamentales y 
otras personas “inteligentes” en el mundo entero. 

Aunque los gobernantes acaudalados no comparten 
esta perspectiva ingenua del mundo, una sección de la 
clase dominante está de acuerdo con recortar la inter- 
vención y los gastos militares en este momento. 

Encabezando el ataque contra el nombramiento de 
Hagel se encuentran los llamados “neocons”, comenta- 
ristas del Weekly Standard, miembros del comité edi- 
torial del Washington Post, y personal del American 
Enterprise Institute y sus compañeros de armas. 

Decenas de sus artículos han llenado la prensa 
burguesa en días recientes criticando la actitud 
cautelosa de Hagel con respecto a la acción militar 
contra Irán, sus comentarios que distanciaron sus 
opiniones con las de figuras del gobierno israelí, 
y su oposición a promover la acción militar nor- 
teamericana en Siria. 

Esta oposición refleja un ala de los gobernantes 
que creen que los intereses del imperialismo nor- 
teamericano serían servidos mejor con una fuerza 
militar más grande y con una mayor voluntad de 
usarla. 

Entre los críticos de Hagel están los “tres ami- 
gos” —los senadores republicanos Lindsey Graham 
y John McCain, junto con el “independiente” Joseph 
Lieberman— quienes promueven una fuerza militar 
norteamericana más grande y más robusta. 

Otras figuras en el Partido Republicano han abo- 
gado a favor de la nominación de Hagel. “Creo que 
en última instancia está muy bien calificado”, dijo en 
el noticiero NBC “Meet the Press” Colin Powell, ex 
Secretario de Estado bajo George W. Bush. 

Por otra parte, ultraderechistas como los comen- 
taristas del American Conservative y el ex candida- 
to presidencial Patrick Buchanan, tienen sus propias 
razones para favorecer por ahora la reducción en la 
actividad militar norteamericana en el extranjero. Se 
oponen a las protestas anti-Hagel, y forman parte de 
la alianza contra la guerra que aglutina a liberales iz- 
quierdistas y a los que apoyan la política de derecha 
ultranacionalista. 

Las declaraciones previas de Hagel distanciándose 
de las acciones del gobierno israelí es un aspecto que 
ha sido cuestionado en su nombramiento tanto por 
neocons como por demócratas. 

Después de su nombramiento, Charles Schumer y 
Barbara Boxer, influyentes senadores demócratas de 
Nueva York y de California que son judíos, indicaron 
que no estaban seguros si podrían votar por Hagel. 
Después de hablar con Hagel, ambos anunciaron que 
apoyarían su nombramiento. 


Protesta en Grecia 


Viene de la portada 

la principal oposición de izquierda burguesa y 
actualmente está recibiendo el apoyo más grande 
en las encuestas de opinión de cualquier partido en 
el país. 

La creciente crisis social y austeridad 
gubernamental de los últimos dos años han 
comenzado a polarizar la política en Grecia, donde 
uno de cada cinco trabajadores está desempleado, 
los salarios y pensiones han sido reducidos 
drásticamente por hasta el 40 por ciento, y más que 
la mitad de la juventud en el país está sin trabajo. 

El apoyo para Amanecer Dorado—con su 
retórico populista y nacionalista y sus acciones de 
matones—ha crecido entre pequeños empresarios y 
otras capas de la clase media, así como trabajadores 
y jóvenes desmoralizados. 

El partido ultraderechista ha denunciado a 
trabajadores inmigrantes y organizado ataques 
violentos contra ellos, alegando que—juntos 
con banqueros del extranjero—son la causa del 
desempleo y del crimen. 

Grecia es una entrada principal a Europa para 
cientos de miles de trabajadores que buscan una 
mejor vida que la bajo las condiciones de guerra 
y pobreza aplastante en Asia del Sur y varios otros 
países en África y el Oriente Medio. 

“Ha habido 800 ataques violentos reportados 
contra miembros de nuestra comunidad por 
partidarios del Amanecer Dorado”, Javied Aslam, 
de la comunidad pakistaní, dijo a la manifestación 
antes de la marcha. “Exigimos el castigo de 
los autores de estos ataques. Sin el apoyo de los 
residentes de la vecindad y de un taxista que 
siguió a los asesinos, nunca habrían arrestado a los 
asesinos de Shahzad”. 

“Soy inmigrante de Palestina. Grecia es mi tierra 
natal, no he vivido en ninguna otra parte”, Layla 
al Khatib, de 17 años y estudiante de secundaria 
participando en la marcha, dijo al Militante. “Creo 
que la discriminación racial es uno de los problemas 
mayores que tienen que ser afrontados”. 

“Usted sabe que la gente sin papeles no puede 
ir a la policía cuando se le están atacando”, agregó 
al Khatib. “Pero esta manifestación mostró que no 
somos solos. Vi a toda esa gente apoyando a los 
inmigrantes. Por fin veo una cierta humanidad hoy. 
¡Siente asombrosa!” 

“Necesitamos un movimiento de masas que tome 
posesión del espacio público”, Babis Koukidis, un 
trabajador del aeropuerto que tiene 46 años, dijo 
al Militante. “Escuelas, estudiantes, vecindades, y 
trabajadores todos tiene que unirse en solidaridad. 
El Amanecer Dorado todavía podrá ser oído, pero 
lo encontraría imposible realizar sus acciones”. 

“Espero que despertemos y demos cuenta de 
que el Amanecer Dorado es un representante 
falso del ciudadano frustrado”, dijo una profesora 
y sindicalista de 46 años que no deseaba dar su 
nombre. “Son fascistas”. 
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Incluye: 
Su transformación y la nuestra 
Proyecto de reso- 
lución del Partido 
Socialista de los 
Trabajadores: 
Los conflictos inte- 
rimperialistas están 
alimentados no solo 
| por las primeras eta- 
pas de lo que serán 
décadas de convul- 
siones económicas 
sino por el cambio 
más amplio en la po- 
lítica y organización 
militar de Washing- 
ton desde la Segunda 
Guerra Mundial. $16 
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